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Î e(3acción ^ administración, M^^or» 24 
MARTRS ?•) DE AtíiWTO DE 1904 

E pagjo BíT* Mi-iñ 11.- t 
t'aci cob'-o— í( rr»"'P'i''''' -

ISTCJM: 1 3 B 4 0 

p (. 

Consecuencias 
Si. la liviua providencia no vie­

ne ea audsU'i^ ayuda va á haber 
que seulir con la guerra del Exlre-
ino Orienle. 

Por lo'pronto la pieWáés/ barba­
ra, ' (l'ómo realizada por homljrfes 
qué han puesto la, ciencia á dispo­
sición de la muerte; perolo es lan­
ío más porcjue los qombalienles no 
se díspülári nada propio sino la 
¿asa del veclhoí. 

Up deber de liumaniílad.aconse­
ja Impedir que se siga «Jerramando 
sangre; mas la conveniencia orde­
na lo contrario y alia van milla-' 
r ^ y millares de balas destruyen­
do vidas. 

Horroriza leer los lelééi'amps. 
Da escalofrío pensar en el mons­
truoso '' choque de ésos cientos de 
railes de hombres, qué^e despeda­
zan con furia, cortlo si laé palabras 
de Jesüis, al éíaer én el hilrtiáhó co-
razóri, htíblerah producido efectos 
cojQlra^rbáucé'n tes. 

. .*tifii¿í<*s lo* .^n9)jr€is„«on .herma* 
nQ8*-T"dijo; mas nowve.e l amoi' 
fraternal por parte alguna, ipues 
<M\̂ <s4« «íomento terrible, circula 
pof^oel mundo una corr*e»le dei 
odienque haoe al homí)re enemigo 
de^i i^breí pofque'al echarlo t»l 
mtífidtí i á tiiíHii<t»tóBtt lo lífjó la 
piel de distintos coíoi-és. 

Gpn todas las reglas del íirle, se 
l^uscan,,p^.i'a liarse muerte, tries-
oientos ciacuenLa luil liombres en 
las inmediaciones de Liao-Yang. 
La balaila comenzó haiae tiempo y 
aún no ha tei-iTiinH-ilo. Y hoy pere­
cen dos mil combatientes barridos 
por los melrallazos de ruaos y ni­
pones; y mafiana caen otro dos mil 
qú'é van dejando claros en la vida 
y apretando las illas de la muerto 
y luego caerán mas, un montón de 
miliares, que ai desaparecer de la 
ttorra irán sembrando por el Ja­

pón y Rusia semillas de deses[)era-
cion. 
• Ellélerós nueiontd. La razón de 

Estado. El j>orvenir del comercio 
y de la industriH. La sui»remacia 
de la raza... ¿Quésaben' de eso la« 
«eseata y cinco mil madres japo 
nesas que han pei^lido sus hijos 
frente á Puerto Arturo? Si sus la­
grimas se ¡untfiran, formífrían un 
río como el que aquellos han" /or-
rtiadóí con su sangre junto ala íor-
talezá rusa. 

La guerra es muy antigua; tan 
antigua cpuip las censuras que ha 
inerecido, sieir.pre .^ jo^ amigos de 

, la Pjftí, gutre loa cyalí>a nos conta»' 
mos; pero nunca nos hixo ©I m'iíl 
efecto que nos produce ahora. 
Aceptada como maMrremediable 
que es, por hoy, la habíati huma-
nízado los mismos que la aprove-
chai)án, sujetándola á reglas que 
hacían con vivir, en cierto modo, 
el derecho de gentes con el derer 
cho de la fuerza. 

—A' níedidi^ quq,Sje v ,̂̂  afinando 
ía;̂  armjjks y amnesia su Y<*íor—se 
decía Uac-e poco—van sieudo mAs 
difíciles: las guerra*; y llegará día 
en que cesara^, por que será impo­
sible sosleueri«5. < • •' 

iSiií 'duda' los • qne' tal pensaron 
' nó luvier^oti en ctjentá Tas guerras 
de razas cortio ésla que se está li­
brando en el Extremo Orienle. Ni 
pensaron tampoco en sus peligros, 

, que pueden, ser muy grandes, lau-
lu tjuo oo (^icaioiilcu, >£ue ttieitíau, 
que casi están encima, porque se 
necesita ser miope» para no ver que 
por parte del público que presen­
cia el tsauL-e (las naciones) hay pre 
feí-encias marcadísimas, deseos v©,-. 
homénlíísimos manifeslados sin re­
boso poi'íjue triunfe áelermiiiado 
luchador. 

Esos dPSPOS van convirlién 1OÍ?P 
en manifestaciones violentas como 
lo demuestra lo ocurrido en Shan-' 
ghay. En este puerto chino se ha 
exteriorizado ya el odio que se 
tienen los blancos y los amarillos 

t y se han registrado colisiones que 

hacen pQctx tw)nor a bi prnden-la 
de loü /uu'iouMi'ios del .•\>*i • y i--
Europa que han venido a las ma­
nos. 

Poi- ese camino no se irá'á la 
pmiiflcacton sino á agrairdar la 
^aeüTtt. Y l i la t|iv|B{î  «providencia 
poi*epara Ips yefpos J t los hom­
bres, vamos á tener que sentir. 

' fllIRBiBTIZiS 
lEü qtié quedamos? ' 
¿D. Jaime áe Bohbónabandónti la cam­

paña roeÓJHponéáa por órdeii de éa padre 
6 por pré8C[lpcÍ6ri'fecültátivft1 

AdeTnás ¿liacé la guéiTa por deber ó por 
s p ó r f f ••• ••• • ' ' " ' ' ' " ' • 

Eso de ehtkr on lia Cttando (i bleii lo 
tiene y de volver ln cara cuando le pareee 
no lo vemos'claró'. 

Como no lo explique... 

I>¡cen de Alicante que en Pegó, con mo 
tivo de la toma de potekión de an nuevo 
alcardej ée teme qde ocuírá ün mcitfn 

Sin duda loa grandes problemas caciqui­
les qne intrigah tanto S Tos babiecas lian 
puesto á Pego eU es8l situaéidb. 

Y en Pego dblie pegarse bfen, porqae si 
asi Uofaera holgaría el nombre. 

O tal vez se trate do otra ciase de pe­
gos. '̂  ' - , 

' Sl''e¿^AÍfá' M'azkantiuito ba l-íoido una 
cogida éfl'et PftMa.' ' 

No lo ha cogido un Miura, ni uu Salti­
llo, ni Ai({ai6ni a»> aovillo d« Florbs. 

Lo lian cogido anos guardas idrados por 
tnor de nn ciolí»"** 

La lierida no tiene importancia. 
Un parche de ptp«i de muliat ó nnoa 

cuantos dia» de reposo en lacároet y queda 
listo el diestro para volver á las faenas ele 
au oficio y alternar en las juergas. 

Leemos: 
«Î a policía suizii ha procedido á la ex­

pulsión lio veinte anarquistas italianos y 
rusos que habían concertado un complot 
para iisenini>r al eniyürador de RuRia.» 

iEspulsarf 
No es ese el verbo que del» aplicarse, si­

no el de pjrender. 
(Acaso en la preparación de un delito no 

hay ya deliiicncriciaí 

PUNTE 1A 
; del anarquismo 

Dfgrno'dftier nbtadoi eb el'líMlho de )» 
Itrsferewdfai, qtte M anfffqbismo'«t«ttte por 
B « p a & a . ' ' • ' • . -••• ;'^ ' : • i *• 

Loe mayores crfmen«B cometidos por 41 
luin teniicl«iHáei>tt<o!tftielo.por teatro.-' > 

Las liombas que qnitarAW H- TÍda & tan-
toa'i ¿oten tes, algnnos de ellos de la date 
máshnmilde, estallaron en el teatro del Li-
96^7 eî  la,^Ua de 1^ Cambios Nuevos do 

La figura más saliente do la nación cayá 

De Espiin» Jiap dicho y propalwo y pío-
|(>a(a*n lós mayores"y'más negros lioiiroreB 
los n^sCoiés áeí anjírqnisino. ¿{"ór quq can-
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Al 6 manos 

sa ó don qiíéprop 
De todos es sabido 9ae_|ps hpmVr^i'cnya 

ip9pir^iáu objBdeceh las maltas anfirqnlstiM, '•-• 
las cnales inconscieutafoiente demuestran 
con ello la necesidad de jan centroide atrac­
ción y dlrecció^, d̂  «n̂  l̂ úcleo poto î̂  en 
torpp dî l 9,aitl cnstaliof̂ fi todas laa ^olléod-
las, son gentes de intenci()ny de talento. 
Y paes su lucha es con. el Estado, en todo 
peísye:í'tedlt'W¿K','viéhen á librar la pfi*' 
merk haMhkaqili, doDd« aprecian que el 
EkiMioMmáédóbiW 

Hay iqbe reconocer que DO se equivocan' 
La anarquía (iat4 y'a en el espíritu de ia* 

oiâ M diieetivaq es[MMas< 
, Dad* ét iaalMit» Biáam* '«é qaé ead^ cuAi.. 

M aiflnfédkt^ueetoá qa^ntotatí elliiétado 
para debilitará un Gobierno, á abrir nva, 
bredia en toe mtúuB 4e aquél, pnia que por 
ella entren «) Maito «ai paaleaie*̂  t» envol-
taradaiaadeifwladvbi quelaooBtltBe y la 

Por esas brecha* espera penetrar el anar-
qnismo en aeción, méá 6 raeooi pronto, 

Y como quiera que tal fenómeno no se 
presenta con tamaña freomnoia 6 intensi­
dad ou ninguna parte, como en nuestra 
desventurada nación, de ahí que á ésta, y 
por aquel lado, esUi siempre puesta la pun­
tería. 

«Esta burguesía es la más débil, porqae 
es la más inconsciente. Será pues, la prime­
ra que vi udaoio8>. 

Así han debido d« pensar los directores 
del anarqnismo, y, ciertamente que estarán 
animados; poique burgueses han sido> son 
y serán BUS anxíliares, quieoea, píira ma­
yor triunfo de aquéllos, no se enteran de su 
«bra. 

• nz ' i . 1 -

i t í ícíí V'~H 

Vt̂ rWiCttS ij'iiéj isSin ácéri(<uar «iit rî aliilad, 
«(ínirbtí'rúégb áob'éé óí caááver dé Cáno-
* Í A S ! ' - •• ''^'•"' " • • " • ^ * ' ' • ' " •"'• ' " ' ^ ' ^ 

íNdseháWánéntferafto'áe'tálílItóión de 
tnitty otro Kéclvo! 

Nadtt eétérba á los enemigo*'" del orden 
social coWoIá Guárala. ' 

"Ert iin pueblo Ignorante, crtrüó ós'cl nnus-
tro, sólo'hílce btócto lo qbe eñW directa 
mente por los sentidos. ' '' ' 

El tricordio del guardia civil eb lo que 
representa en los ««mpOsy-M lÉs aldeas la 
ifoercftdel estado. • '*' 

•Sete^érrá más 6- menos; péTOfié lo re»-
. ipete, T ooti él< al Fodfif p<ibti06v 

Rednoimdo, 4ebiHt»nitO <é*e reepeto, el 
menosprecio del Estado crecerá, Ĵ  con 61 

; loe atrevimiento». 
Por otra ttltrte, lü mótat del gnátdia civil 

éeM quebrantada. 
Bi éste á̂ bcí qué al máliláW á un orimi-

tal eséi'étífflî Hl gritará i|tie io liaá mártir!-
liadio, ^lá'igentéle et^érá; pbtrqné páia elle 
le ban pMpbî 4^ el ábiittó, el' guardia pre­
ferirá ¡¿¿fáV îÚéfto'al déllncticiilte, Ctín peli • 
grd d* <lWe se éift»l[!lé, Ü flii de no aparecer 
«bmd ttni ferdiígo'6 cintiló uianiótísthio. 

RetmltadO: (]|n(í8] ttuo éátárú'¿bhñ}ido en 
el ejeréibio de t¡ú deber, por esa pf̂ siión mu-
fat, en tanto que el otro sesentiiáenvalen-

• tonado. • '-' ' '••'• '" 
iParaqutftJWüí lâ VeftíííJál' ' 

iiliSin dadfc'Hincad»,'Ibe^fededimienlotí de 
iiislettcia^ eiea qa«'t« no toeetán, deberán 
«br oonspletemente 4e»6érrados. ̂  

Pen ,̂ medida tal̂ W aun fuevenniesariR, 
deberá ser empresa delicada dé la autoridad 
<» todaiane lerarqnl»"» »»»*""*"-* -""" uaw, «leua^Vúi «wierienoy «onlas cir-
ennstanciMMioialea qne hemos apiíntado, 
oeaaioni|oMI|á^iedad española cien ve­
ces más doni jiimaioOcios, que todas las 
ventajas que pnoda producir. • 

BI?£I10!I! 
Los periódiooB traen casi jnntas dos re­

ferencias d« la «Gaceta», una declarando 
oficial el censo del ganado caballar y mn 
Jar de España, y otra sobre protección rao-
cal y material á los niños menores de diez 
años. , 

— I Eso del Censo para caballerías de gran 
"*' 1 álzaffá 68 uñ^folgTéso, po'rqné mediante él 

, ' i ' . •', i ' í . iS í - : 
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—¿Piensa Vd. acaso oonñarrae algunos fondos? 
preguntó negligentemente el banquero. 

—No señor, no es eso. Pienso en algo mejor. 
—Escucho á Vd. 
—Soy, pues, rico y barón, tengo treinta y doa alloa 

y he servido con alguna distinción en la marina. Ta­
les son mis titalos y mi dote, terminó diciendo Bel-
trán deílorlax oon impertarbablUdad, y vengo á pe­
dir á Vd. la mano de la señorita Melania de Valbonne 
sa hija. 

El asombro del banqneru al escachar estas palabras 
fué tai, que se paso de pie y marmaró: 

—Dispense Vd. que le diga que anda Vd. muy de 
prisa. 

—lAh! es qoe, respondió Beltran oonaaoalma bri-
tánioa, siempre be creído que para tomar una plaza 
vale más el asa'to qae ol bloqaeo. 

Y Beltran aguardó la respuesta del banquero. 

UN CRIMEN DE LA Jü VBNTUD 82 

•^Oón el «spóVtman* ea oon quien quiero tratar, 
dijo Beltráo dé MéHux. . '• 

' —¿Piensa'Vdi sleiupré eb comprarme tul Infortuna-

ilo ban$¿tí^aa? 

—Siempre. Pero ese no es sino un asunto secunda­

rio. ^ „' ,',.. .." .' . . . , ' • , , . ' ,. -̂  ; , . .i '" ' 
''—¡Ahí'"' ' ' '' '. . , 

i —¥ que tr«tM)«iBQR, «iíVd. to permite dupues de 
la gran ouestión que me trae aqui. 

—Ve^mof, 
' Y »MMnq«ero tereptntiitó en «u Intada y tomó la 
fria actitud de un hombre famíliarisado OOB loé nego-

•-̂ OAbfettnrov dtjoaotonoes Beltráo, pertMiewo á una 
escelente familia de Bretafia. 

. M'Su Domfairi de ̂ é, we io ha hecho SAber, dijo cor • 
tesmeat» M. de-Valbooie. i u . . 

—Soy t*tttbi*ti alíío' bftren. ' 
üLo 406 aW está a.lítóú'é moda en los tiempos que 

. BeltcaBiM iuclloó y proMguló: 
.i -r̂ iTeAgo cien mil librM de reata y espwQmAs del 
doble Ala muerte do mitio paterno el marqués de 
Morlux. 
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M. de Valbonn9QQ B« Qqaif&t̂ ó SQbre,la oíase á que 
'p«rteikeol««a.salva4(H'x •< '•,.'<'}•.,, ,,ii<;.; 

Tendioie.laman» y le dijo; ; q.ü.; • 
—Acaba Vd. de hacerme un gran servicio, 

.Hahech«V(i*,mft^, b(^f|l*tJMlfl.,(iP>ii^lÍ**Fle ase­
guro que no ha servido Vd & un ingrato. D^me Vd. 

•**lAhl 6ab»U«rw,íWwli*iOj«*j»»iP. Prft<|que v» 
Vd. & humillarme. .i.-irioi'i>' o ,riu 

¥aJBdMb««llel«ai*i^i«kÍ0»'l»Q!rciapiA!^0B08 y tan 
altivos, que la joven se oon«i<)'»ló y, te ̂ ĵ pV ¡ , , 

—Dispeosfl V:d.i mi padlíe, oabaUíBir̂ i nv^ tan tur­
bado... .'trií'i.i, 

. T ái8a<«tsis«l«d<i ai jóvMi OQQHB»» lanrisa, afta* 
' difa^oü .•̂ ••'"'H • '' '•<•- •*• •/!'•! a;í'>ni iiíi 

—MI padre es M. de Valbonne, vivla|pfiJMt,j|j| calla 
' d$Aflpf«y-*f»4''«»08.»aí*í!!i»»tOí;^.f»Qlbir4 Vd. 

para darle & Vd. las gracias. Adiós, oaballer^p,, ó me< 
jordi«tB»írha8t«,la,»isi»,uu; . ¡r, •: , ¡.¡.¡./j^ 

• (I Sllelmia pirsó altiva y «aoaotaclor* por delante 
del joven, qiiflereyó sin duda era %aa.Q)î ifU f̂̂ ,.oeIe8te 
bajada por aoaao bástala tiefr;%. ;.; -i K U Í , 
• ' •'' *•' - • ' H:' • . . . ' iw (V i ' C > t i , / . V i'i . ' i* ' ' • 

- ¿Sabes, papá, decía aquella tarde MelaDia de 
Valbonne sent&adose & la mesa qae has otreoido to. 


